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			SINOPSIS

			En mayo de 2017 un coche apareció calcinado junto al pantano de Foix, en la provincia de Barcelona. En el maletero, los Mossos d’Esquadra hallaron, irreconocible, el cadáver de Pedro Rodríguez, un agente de la Guardia Urbana. Dos semanas después, la policía detenía a la novia del agente asesinado, Rosa Peral, y a Albert López, ambos miembros del mismo cuerpo policial, por el asesinato de Pedro. Rosa y Albert habían sido amantes durante años —seguían siéndolo, de hecho—, y habían plantado una serie de pistas falsas que inculpaban a Rubén, el exmarido de Rosa, del asesinato. Cuando se descubrió todo, empezaron a culparse entre ellos.

			Lo que la investigación destapó a continuación —mentiras, encubrimientos, relaciones paralelas, episodios de violencia policial, pornovenganzas, manipulaciones y chapuceros intentos de taparlo todo— aún está pendiente de juicio, pero de lo que quedan pocas dudas es de que lo ocurrido entorno al triángulo amoroso formado por Pedro, Rosa y Albert no podría haberlo imaginado ni el guionista con la imaginación más desbocada.

		

	
		
			

			Solo tú me tendrás

			Toni Muñoz

			Celos, mentiras y muerte en el crimen 

			de la Guardia Urbana 
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			A todas las personas que me han ayudado a reconstruir 

			este crimen y en especial aquellas a quienes este 

			triste suceso ha segado parte de sus vidas. 

			

			A la Míriam i a l’Aina pel seu amor inesgotable.
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LA DETENCIÓN

			SÁBADO, 13 DE MAYO DE 2017

			Nada más entrar en el despacho de su jefe, el agente de la Guardia Urbana Albert López ve que en aquella habitación hay alguien más. Por la estatura y la corpulencia de aquellos dos hombres no tiene ninguna duda de que son policías, como él. Los agentes de la autoridad albergan un sentido especial para detectarse los unos a los otros. Los hombres son, en efecto, mossos d’esquadra. No los conoce, pero sabe que lo están esperando. 

			En cuestión de segundos, su mundo se desmorona. Los malos augurios que le han sobrecogido en los últimos días no han sido sino una premonición de lo que está ocurriendo en ese momento. Antes de que los mossos articulen palabra, Albert López se adelanta.

			—Estoy detenido, ¿no? 

			Lo está. El encargado de practicar el arresto es el inspector Sebastián, que lleva varios días sin dormir, obsesionado por un caso que acaba de dar un paso decisivo. Proceder a la detención de Albert le brinda la oportunidad de conocer de cerca al hombre que tanto ha ocupado su tiempo y el de toda la Unidad de Homicidios de los Mossos d’Esquadra en la última semana. 

			Son las 13:45 horas. Albert baja la cabeza, como si tuviera asumido aquel desenlace. Como si solo fuera cuestión de tiempo. 

			—Solo os pido una cosa —requiere Albert. 

			—¿Qué? —pregunta el inspector. 

			—No me pongáis las esposas, por favor. 

			Albert teme que todos sus compañeros lo vean cruzar la comisaría esposado, engrilletado, según la jerga que utilizan los urbanos. No hay mayor deshonra que ser arrestado en la sede policial, estando de servicio, ante los ojos de sus colegas. Sobre todo si es por el asesinato de un compañero. 

			El detenido lleva ocho años trabajando en la comisaría de la Zona Franca y es un agente apreciado por sus compañeros. Un buen tipo, muy trabajador, siempre dispuesto a ayudar. Esa mañana ha ido a trabajar a la unidad a la que está adscrito desde que entró en la Guardia Urbana de Barcelona, la Unidad de Soporte Diurno (USD). Los agentes trabajan largas jornadas y concentran todo su horario laboral en tres días: los viernes, los sábados y los domingos. El resto de la semana lo tienen libre. 

			El sábado 13 de mayo, Albert López entra pronto, dispuesto a integrarse en cualquiera de los dispositivos que su jefe haya planificado. A diferencia de las unidades más especializadas, la USD actúa en una gran variedad de campos. López participa habitualmente en controles de tráfico, en patrullaje callejero o en la persecución de vendedores ambulantes. 

			Durante los últimos días se ha sentido acorralado. Ha notado el aliento de la policía tras él. De nada han servido las explicaciones dadas en comisaría después del hallazgo del cadáver de Pedro. Ha comenzado a asumir que los Mossos consideran que está implicado en su muerte y ha pensado que la mejor forma de alejarse de todo es no pensar en el crimen. Fuera de la comisaría ha llevado una vida normal. Ha ido al gimnasio, a comer con los amigos y ha salido de fiesta. Nada que no hiciera antes. Pero en la comisaría es imposible abstraerse. Todo el mundo habla de Pedro, de la evolución de la investigación, de los interrogatorios que los Mossos están haciendo a todos los agentes de la comisaría, de las preguntas que planean sobre el asesinato. ¿Quién ha sido capaz de hacer algo tan atroz? No se habla de otra cosa. 

			La Guardia Urbana de Barcelona es un cuerpo policial conmocionado por el crimen de uno de los suyos. No han pasado ni diez días desde que se encontró el cadáver y los agentes siguen en estado de shock. Un agente ha sido asesinado por razones que no están nada claras. ¿En qué andaría metido Pedro para que lo mataran de esa manera tan brutal? Los interrogantes alrededor del crimen se multiplican a medida que pasan los días, sin que lleguen las respuestas. Sus compañeros más directos se preguntan quién puede haber hecho algo así y sobre todo por qué motivo. La presión mediática va en aumento. La imagen del cuerpo está en cuestión para una sociedad que observa la evolución del caso con incredulidad. 

			El día de la detención, Albert siente que el pecho se le encoge. Es como si le apretaran el esternón tan fuerte que le cuesta respirar. Tiene los músculos entumecidos por la tensión y la mente nublada. Tiene 37 años, es policía y ha arrestado a multitud de individuos a lo largo de su carrera, pero vivirlo en la propia piel es distinto. Con los años, ha logrado un cierto grado de autocontrol para situaciones de tensión. Levanta la vista y apacigua su rabia. Respira hondo. No comprende por qué tanta precipitación, que lo apresen estando de servicio. Se pueden escoger muchos momentos para detener a alguien, lo podían haber hecho cuando ha salido de su casa por la mañana o al finalizar el turno, pero ¿ahora?, ¿por qué en la comisaría? ¿Y qué ha cambiado de ayer a hoy? O incluso, ¿qué ha cambiado justo esta mañana de sábado? La respuesta aflora por sí misma entre la cascada de interrogantes: le han delatado. Y no tiene ninguna duda de quién ha sido. Los últimos días ella ha rechazado todas sus llamadas. Lo esquiva. Seguro que para entonces ya estaba pensando en contarlo todo.

			Albert piensa que los Mossos han estudiado un plan para detenerle con la connivencia de su jefe en la Guardia Urbana. ¿Por qué, si no, le ha ordenado ir a recoger esos papeles a su despacho? No ha sido casualidad, de eso no tiene la menor duda. Unos minutos antes le ha pedido que se quite el uniforme y se vuelva a vestir de paisano. Para hacer un recado que no puede esperar: llevar unos papeles a la Unidad de Asuntos Internos de la Guardia Urbana, en la plaza Pi i Sunyer, junto a la céntrica avenida comercial del Portal del Ángel. Albert López siempre ha sido un agente obediente, de los que nunca cuestionan una orden por extraña o peligrosa que parezca. 

			Con lo que no cuenta es con encontrar en el despacho a dos agentes de los Mossos vestidos de paisano. Es una trampa, sin duda. No hay otra explicación posible. Su superior debe de estar al corriente de que van a detenerlo y le ha obligado a quitarse el uniforme porque no quiere que lo detengan con la vestimenta oficial de la Guardia Urbana puesta. Sería una afrenta para el cuerpo.

			Al inspector Sebastián le asaltan las dudas sobre la petición de Albert de no ponerle las esposas. No sabe hasta qué punto puede confiar en él y teme que trate de escapar. Es un agente fornido. Un animal de gimnasio. Aunque no es muy alto, sus pectorales y sus brazos tatuados doblan o triplican a los de cualquier ciudadano medio. Es boxeador aficionado y además asiduo al crossfit, una modalidad de entrenamiento de esfuerzo extremo que practica diariamente en un gimnasio de Badalona. 

			Albert es un narcisista. Durante años se ha empeñado en esculpir ese aspecto intimidatorio con el fin de ejercer la autoridad que requiere su cargo de policía. A menudo su presencia basta para que sus órdenes sean acatadas sin resistencia por los ciudadanos. 

			Su aspecto, no obstante, ha cambiado en los últimos días. No hay ni rastro de la frondosa barba hípster que ha lucido en los últimos meses y con la que destacaba entre los demás compañeros, porque era muy poco común ver a un agente de policía corpulento, musculado y con una larga y poblada barba. Se había dejado crecer el vello facial y se había degradado las patillas y la nuca según la moda de los jóvenes modernos de Barcelona. Pero de aquel look tan atrevido para un policía ya no queda nada. Un día apareció de repente con una barba rala. 

			Finalmente, el inspector le concede el beneficio de la duda y no le pone las esposas. Es conducido al furgón policial para ser trasladado a la comisaría de Mossos d’Esquadra de Sant Boi de Llobregat, donde debe prestar declaración a la espera de ser interrogado por el juez. 

			Antes de salir del despacho, Albert López quiere despejar la gran duda que le quema por dentro.

			—Supongo que no soy el único detenido, ¿no?
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UN CADÁVER JUNTO AL PANTANO

			MIÉRCOLES, 3 DE MAYO DE 2017

			Eduardo trabaja de panadero. Su jornada empieza a las dos de la madrugada para que el pan y los bollos estén recién hechos a primera hora. Su horario finaliza cuando la mayoría de los mortales inician su día. Muchas mañanas, cuando ya ha acabado de hornear, aprovecha para salir en bicicleta por alguna de las rutas de los alrededores de Vilanova i la Geltrú, que tiene estudiadas después de varios años dándole a los pedales. Es una manera de despejarse y de sentirse activo a sus casi sesenta años. El camino lo escoge cada mañana y depende del tiempo que haga y las ganas que tenga. Es una rutina consolidada a lo largo de los años. Cada día, treinta kilómetros sin falta. 

			En la primavera de 2017, Eduardo opta por recorrer los senderos que discurren alrededor del pantano de Foix, un paraje verde envidiable muy frecuentado por los aficionados al ciclismo. El parque natural se encuentra a una hora del centro de Barcelona y se extiende por las comarcas del Garraf, el Baix Penedès y el Alt Penedès, en torno al embalse construido artificialmente en 1928 para transformar en regadío algunas tierras vinícolas de la zona que en su día quedaron aniquiladas por la plaga de la filoxera. Los caminos de tierra alternan cuestas empinadas con bajadas pronunciadas en medio de frondosos bosques.

			El miércoles 3 de mayo, Eduardo sale a las nueve de la mañana con su mountain bike desde Vilanova i la Geltrú por la carretera general en dirección a la zona forestal que colinda con el municipio. El día anterior ha circulado a la misma hora por el mismo trayecto. Tras coronar el pico del Águila, toma una pista forestal que desemboca en el pantano de Foix. Se adentra en el camino de la Casa Alta, una pendiente cuesta abajo que muere en la carretera que bordea el pantano, en un punto muy cercano a la presa. Cuando faltan cuatrocientos metros para llegar al final de ese túnel natural de árboles y vegetación, ve que el camino se ensancha interrumpiendo la pendiente, como si se tratara de una especie de pista de aterrizaje. Al mirar a la derecha, Eduardo se topa con algo. No lo había visto el día anterior. Es un coche totalmente carbonizado. La acción del fuego ha devorado la tonalidad original; ahora es de un color blanco oxidado. Imposible saber si en realidad había sido rojo, negro o más blanco de lo que parece ahora. 

			Eduardo sigue cuesta abajo. ¿Quién es capaz de deshacerse de un coche en una zona forestal?, piensa en primera instancia. En ese momento no repara en lo que significa ese hallazgo. Aunque la carrocería está completamente abrasada, no sale humo. La parcela de tierra donde está el vehículo también ha quedado carbonizada. Hay un círculo negro a su alrededor que indica que las llamas se propagaron unos diez metros más allá, sin que llegase a prender la masa boscosa. De haber sido así, se habría provocado un incendio forestal de consecuencias gravísimas. 

			Al llegar a la carretera, Eduardo interrumpe el pedaleo para analizar la escena. Sopesa la posibilidad de llamar a la policía o a los bomberos, pero el fuego ya está apagado. Si ya no sale humo, para qué voy a llamar a nadie, piensa. Podríamos decir que aquello le sorprende relativamente. En alguna ocasión ya se ha encontrado con vehículos calcinados, abandonados en los márgenes de las carreteras por las que circula. No es la primera vez que ve algo así. 

			Sigue adelante por la pendiente hasta que al llegar a la carretera se tropieza con un llavero tirado en el suelo. Aquí sí se detiene. Piensa que debe de ser de alguien que lo ha perdido. Baja de la bicicleta y mira la enseña encadenada a un mando para abrir el coche. Es un número 46 de color amarillo con unas letras mayúsculas con la inscripción «The Doctor», sobrenombre con el que se conoce al campeón del mundo de motociclismo Valentino Rossi. Un fan del piloto italiano, piensa el hombre. Al borde de la carretera hay un todoterreno aparcado. Muchos visitantes de ese paraje natural bajan del vehículo para hacer fotos al pantano, acercarse a la presa o internarse en el bosque para dar un paseo. Eduardo cree que el llavero será suyo y lo coloca sobre el capó para que los visitantes lo vean cuando vuelvan. Luego prosigue la marcha, seguro de que jamás volverá a recordar todo eso. Se equivoca. 

			A las 18 horas del miércoles 3 de mayo, Xavier, miembro de un club ciclista, sale a pedalear con un compañero por las carreteras que bordean el pantano de Foix. Quedan media hora antes frente a los juzgados de Vilanova y se dirigen hacia el paraje natural por la carretera secundaria, hasta que al llegar al kilómetro 10 giran a la derecha para adentrarse en un tramo de tierra que sube hacia el pico del Águila. Recorren el camino inverso al que por la mañana ha hecho Eduardo. Pocos metros más arriba, a mano izquierda, los dos ciclistas divisan el vehículo. Sin dejar de pedalear, comentan con indignación que es un peligro que alguien haya quemado un coche en esa zona. Como del turismo ya no sale humo, deciden no avisar a la policía ni a los bomberos, igual que el panadero. 

			JUEVES, 4 DE MAYO DE 2017

			Otro ciclista, Joel, de treinta y cinco años, natural de Calafell, decide recorrer la misma zona del pantano de Foix al día siguiente de que lo hayan hecho Eduardo y Xavier. Sale en bicicleta junto a su primo y emprende la misma bajada que desemboca en la presa del embalse en dirección a Vilanova i la Geltrú. Son las once de la mañana del 4 de mayo de 2017 cuando se encuentra con el coche quemado. Al alcanzar la carretera también ve el llavero de Valentino Rossi. Queda claro que las llaves no eran del todoterreno donde las puso Eduardo y el conductor optó por dejarlas tiradas de nuevo en el arcén. Joel recoge el llavero y lo guarda a buen recaudo a la espera de entregarlo a un concesionario. El testimonio de los tres ciclistas será crucial para situar en el tiempo el momento en el que fue calcinado el vehículo.

			Dos agentes de los Mossos d’Esquadra patrullan por Vilafranca del Penedès cuando reciben una llamada de la Sala de Mando Operativa de la comisaría. A las 18:10 horas, un hombre que pasaba por el pantano de Foix ha llamado a la policía para avisar de que ha encontrado un coche quemado en una pista forestal cercana a la presa. No era ninguno de los ciclistas que divisó el vehículo el día anterior, ni Joel, el ciclista que lo ha visto justo esa mañana, sino un paseante que iba a pie. Según las coordenadas facilitadas por este hombre, la ubicación exacta es el kilómetro 10 de la carretera secundaria BV-2115. Los mossos suben rápidamente al coche policial y se ponen en marcha. Al llegar al lugar descrito, los agentes tienen dificultades para encontrarlo. La sala de mando los pone en contacto con el vecino, quien les da indicaciones a través del teléfono para llegar a la pista forestal. Por fin lo ven. Es un Volkswagen Golf 1.8 GTI. 

			Tras una primera inspección ocular, los agentes confirman que el vehículo está totalmente calcinado. La placa de la matrícula no se ha salvado de la quema, pero la numeración permanece visible: B7508UI. Envían una descripción a la sala de control. El vehículo ha sido engullido por las llamas, el interior es un amasijo de hierro, plástico fundido y tapicería reventada. El fondo del maletero es visible desde el exterior solo con asomarse por los huecos donde antes estaban los cristales. 

			Cuando lo hacen, la imagen que se dibuja ante sus ojos los estremece. Hay unos huesos aparentemente humanos y lo que parece la silueta de un hombre carbonizado. La primera ojeada indica que se trata de los restos óseos de las piernas y parte de la caja torácica. Los agentes avisan de forma inmediata a sus superiores. 

			El jefe del turno se desplaza rápidamente al pantano de Foix para capitanear los primeros pasos. El caso ha dado un vuelco en cuestión de segundos. El simple abandono de un vehículo pasa a convertirse en un homicidio. La Unidad de Investigación Criminal y la Científica están de camino. Los agentes acordonan la zona. 

			El inspector Sebastián vive en Cubelles. El azar ha querido que esa tarde se encuentre circulando en bicicleta por los caminos serpenteantes del pantano de Foix, donde aprovecha para perderse cuando tiene algún momento libre. Viste con atuendo de ciclista cuando recibe la llamada notificándole el hallazgo. El inspector duda sobre si debe acercarse directamente en bicicleta hasta el sitio donde se ha hallado el coche calcinado. Está cerca, muy cerca. Tras unos segundos de dudas, lo ve claro. Su casa no está lejos. Pedalea rápido hacia su domicilio, se asea y se prepara para volver al pantano. 

			La Unidad de Homicidios de los Mossos toma el control. La policía catalana tiene un reparto territorial propio. Al tratarse de un presunto homicidio en la comarca del Garraf, la investigación le corresponde a la Región Metropolitana Sur, cuya sede principal está en Sant Feliu de Llobregat. La Unidad de Homicidios la integran doce personas que acumulan muchos años de trabajo conjunto y que cuentan con un alto porcentaje de resolución de casos. 

			En ese momento, la principal preocupación de los agentes es poner freno a la guerra de narcos dominicanos que está dejando un reguero de muertos en Cataluña. Se zambullen en nombres y apellidos, examinan su entorno y repasan las últimas operaciones policiales relacionadas con el desembarco de droga en el puerto. La batalla se libra entre Barcelona y varios municipios del área metropolitana. 

			Tres días antes de encontrar el cadáver del pantano, dos hombres de nacionalidad dominicana aparecieron cosidos a tiros en el barrio de San Cosme de El Prat de Llobregat, en un ajuste de cuentas por tráfico de drogas. Uno de los cadáveres fue localizado junto a la entrada del piso, con lo que todo indicaba que el pistolero le descerrajó los disparos al abrir la puerta. El otro cuerpo yacía en el interior del domicilio, ejecutado de una bala en la cabeza mientras dormitaba en el sofá. Con esas muertes se elevaban a seis las víctimas por la guerra de los dominicanos solo en 2017, a las que había que añadir los asesinatos consumados el año anterior. A la Unidad de Homicidios se le acumulaba el trabajo y se creó un grupo de coordinación entre las unidades de distintas regiones policiales para hacer frente a la escalada violenta de los narcos dominicanos. Los asesinatos se sucedían. Un mes antes había aparecido el cadáver de un joven con una bolsa en la cabeza ajusticiado de un disparo en un camino cercano a la ciudad deportiva del Barça en Sant Joan Despí. El enfrentamiento se recrudecía y los Mossos esperaban la próxima muerte. Y la siguiente, creyeron, podía haber tenido lugar en el pantano. 

			Faltan pocas horas para que oscurezca, de modo que hay que trabajar contra reloj para hacer un análisis preliminar de la situación. Los primeros pasos consistirán en tratar de identificar a la víctima y recopilar todas las pruebas para evitar que el paso del tiempo y las inclemencias meteorológicas puedan contaminar el escenario criminal. En cualquier momento, la noticia del hallazgo de un cadáver calcinado copará el interés de la prensa, que se agolpará en el pantano de Foix, y para entonces la policía debe tener unos mínimos indicios de lo que ha ocurrido.

			El inspector Sebastián, ya vestido de calle, llega de nuevo al embalse. En ese contexto, todo hace pensar que se encuentran ante una nueva venganza con las drogas como telón de fondo. La primera orden es requerir a la Dirección General de Tráfico los datos del titular de la matrícula y si el vehículo consta como robado. La juez de guardia en los juzgados de Vilanova, Marga Fe Subirats, se persona en la zona junto a un médico forense para proceder al levantamiento del cadáver. Los Mossos se muestran satisfechos con esa asignación pues la conocen de casos anteriores: la titular del Juzgado de Instrucción número 8 de Vilanova entiende los pasos que hay que dar en cada momento en la investigación, y es capaz de liderar y compartir su criterio con los investigadores. 

			Al abrir el maletero observan el cuerpo de cerca: es como una estatua de ceniza que se desintegra con solo tocarla. El cuerpo está colocado con la cabeza en la izquierda del maletero, la cadera apoyada en la rueda de repuesto y las rodillas flexionadas con los pies en el lado derecho. A simple vista no puede indicarse la causa de la muerte, por lo que la juez ordena el traslado del cadáver para que se practique la autopsia. El fuego ha desbaratado cualquier intento de identificar a la víctima, como demuestran las primeras apreciaciones que deja escritas el forense en un primer informe: 

			

			Sexo: no se puede apreciar

			Edad aparente: persona adulta

			Posición: decúbito lateral izquierdo

			Hábito externo: una persona adulta quemada plenamente

			Lesiones externas: no se aprecian debido al grado de quemado. 

			

			Una de las pocas observaciones que puede hacer el forense es que el cadáver está frío y, por tanto, queda confirmado que lleva varias horas muerto. Manipulando lo que queda del cuerpo, el médico descubre un elemento interesante: la columna vertebral lleva implantada una prótesis de cinco tuercas que tienen inscrito un número de serie. Preguntando al fabricante de las piezas y seguidamente al hospital podrán identificar a la víctima. 

			El vehículo está aparcado en batería con el morro enfocado al bosque y la parte trasera al camino de tierra. Los mossos de la unidad científica indican que, debido al estado de calcinación del coche, ha podido utilizarse un acelerante, probablemente gasolina, que fue vertida desde la parte derecha, la que queda más cercana al asiento del copiloto. Las ruedas están completamente deshinchadas y hay cristales esparcidos por debajo de la carrocería. 

			Mientras observan, los mossos barruntan cómo se debió de producir el crimen. Por un lado, se podría descartar el suicidio porque parece imposible prenderse fuego a uno mismo encerrado en el maletero. Es obvio pues que están ante un homicidio, pero falta por ver si la víctima fue introducida con vida en el interior del vehículo y luego quemada, o el incendio fue provocado para deshacerse del cadáver. Confían en que la autopsia los saque de dudas. 

			Con la inspección ocular, los policías anotan hasta el más mínimo detalle. Localizan un trozo de cuerda amarillenta a quince metros del vehículo, un fragmento de tela de color blanco con las esquinas quemadas, una llave pequeña debajo del asiento delantero… hasta llegar a dos elementos que llaman su atención y que podrían tener una incidencia crucial en el caso. Los agentes hallan dos trozos de metal que por su forma parecen restos de una bala. En el maletero encuentran un fragmento de 6 milímetros de longitud y en el asiento posterior del vehículo otro trozo de metal de 24 milímetros. Parecen una bala y una vaina, es decir, el proyectil y el casquillo que se desprende al apretar el gatillo. Habrá que analizar las nuevas pistas, que serán enviadas a la Unidad de Balística. 

			En el pantano ya oscurece. Los agentes necesitan despejar algunas de las incógnitas para poder iniciar la investigación. No se puede seguir analizando el escenario criminal a la luz de las linternas. No se les debe escapar ningún detalle. La comitiva judicial inicia la retirada y los investigadores hacen lo propio dejando un retén de mossos a la entrada del cordón policial para evitar que nadie se inmiscuya en la escena. 

			De pronto, reciben una llamada. La Dirección General del Tráfico informa de que el coche Golf GTI con matrícula B7508UI se corresponde con el conductor Pedro Rodríguez Grande. Al cruzar los datos con el fichero policial se percatan de que el propietario del coche era un agente de la Guardia Urbana de Barcelona. 

			Con los elementos recopilados de la escena criminal, los agentes de la Unidad de Homicidios inician las gestiones para saber si realmente el cadáver hallado en el maletero es el del agente Pedro Rodríguez o podría tratarse del cuerpo de otra persona que hubiera sido introducido en el vehículo del agente de la Guardia Urbana. Al ponerse en contacto con la prefectura de la Urbana, esta les informa de que el agente Pedro Rodríguez lleva nueve meses suspendido de empleo y sueldo. ¿La causa? Un incidente en la Rabassada. 
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LA RABASSADA

			15 DE AGOSTO DE 2016

			La carretera de la Rabassada es una vía secundaria que serpentea Collserola, la montaña que se levanta a los pies de Barcelona y que está presidida por el Tibidabo, su pico más alto. Conecta la ciudad con Sant Cugat del Vallès y es frecuentada por motoristas que buscan conducir unas curvas sin alejarse del núcleo urbano. La Rabassada es igualmente popular por sus carreras ilegales y por eso se ha convertido en un punto habitual de control de velocidad de la Guardia Urbana. Los encargados de llevar a cabo esas inspecciones son los agentes de la Urbana conocidos como Kilo Mike, tal y como se pronuncian las iniciales KM en el código fonético.

			Nueve meses antes del crimen, el 15 de agosto de 2016, la patrulla formada por los agentes Pedro Rodríguez y Darío decidió instalar un control en la Rabassada. Ambos eran conocidos de forma irónica como el Dúo Sacapuntos por su especial empeño a la hora de multar a los infractores. Les encantaba trabajar allí y ostentaban el nada desdeñable récord de interponer dos mil denuncias en un año. Conformaban una pareja que prefería salir a la calle antes que quedarse en la comisaría a rellenar papeleo. 

			Ese día pidieron permiso a su superior para ir a la Rabassada. Sus compañeros los miraron incrédulos de que quisieran salir con el calor que pegaba afuera. Visto el resultado, sería una decisión que acabarían lamentando. 

			Pedro y Darío fijaron un punto de control a la altura de la gasolinera de la Rabassada. Era un buen lugar. Los motoristas que subían a Collserola se topaban con la patrulla al salir de una curva. Los que bajaban, lo mismo. Salían de una curva, encaraban una pequeña recta y se encontraban con la policía. 

			Eran las 17:15 horas. El agente Pedro Rodríguez le dio el alto a un motorista que acababa de salir de la curva y se dirigía hacia él. Estaba situado en la mediana y dio un paso para colocarse en medio de la calzada y así cortarle el paso. De pronto, el motorista aceleró. Pedro lo vio venir de cara. Iba directo hacia él. El piloto dio un volantazo y sorteó al agente, para seguir adelante a toda velocidad sin parar. ¡Hijo de puta!, gritó Pedro al tiempo que soltaba una patada que a punto estuvo de tocar al motorista. Parecía un gesto de resignación y de rabia como quien da una patada al aire, un reflejo después de que el tipo no acatara su orden. 

			No todos lo interpretaron de la misma manera. Los trabajadores de la gasolinera también vieron lo que ocurrió y se quedaron pálidos. Revisaron indignados una y otra vez las grabaciones de sus cámaras de seguridad, que habían captado el momento. 

			Aunque el enojo iba por barrios. Pedro estaba enfurecido al ver cómo un motorista casi lo atropella después de desobedecer una orden para que se detuviera. Los testigos de la gasolinera, en cambio, vieron a un policía lanzando una patada contra una moto con el riesgo de que esta acabara en el suelo. 

			Cuando se produjo la fuga del motorista, Darío estaba a un lado, tomándole los datos a otro conductor al que habían dado el alto pocos minutos antes. Al ver que el piloto hacía caso omiso a las órdenes de Pedro, su compañero se subió rápidamente a la moto y fue tras él. Lo mismo hizo Pedro. Corrió, se subió al vehículo y pocos metros más adelante ya advirtió que Darío lo había alcanzado y estaba poniéndole la sanción correspondiente. Estaban en un descampado que hay delante de la perrera municipal. El infractor era un chaval de dieciocho años que conducía un ciclomotor de poca cilindrada, con el motor trucado, el tubo de escape cambiado y con ruedas de competición. No quería que lo pillaran y por eso huyó. El joven aguardaba junto a su moto a que Darío le pusiera la multa. De pronto, Pedro apareció como una exhalación. Estaba enfurecido. Bajó de la moto y se fue directo hacia él. 

			—¡Casi me matas, hijo de puta! ¡Ven aquí! —le gritó. 

			Lo cogió por la pechera, lo zarandeó y lo tiró al suelo. El joven logró zafarse y empezó a correr por el descampado. Pedro estaba fuera de sí. Le dio una patada al ciclomotor y lo tiró al suelo. Se rompieron algunas piezas, el retrovisor y el cristal delantero. Luego siguió persiguiendo al joven. Lo agarró nuevamente y le dio un empujón que lo empotró contra unos contenedores. El chaval cayó al suelo. Pedro, lejos de frenarse, se puso encima y subió el puño de forma amenazante con intención de golpearle. Aguantó alzada la mano durante unos segundos, tiempo en el que el joven logró escapar montaña abajo, huyendo de aquel policía desbocado. Darío, mientras tanto, casi no levantó la vista de la PDA y siguió introduciendo los datos del joven. Luego Pedro, sin intercambiar palabra, cogió su moto y se marchó.

			El chaval anduvo media hora caminando sin rumbo por la montaña, aterrorizado, hasta que se encontró con unos peatones que le dieron agua y le dejaron llamar a sus padres. Sus progenitores lo encontraron tembloroso, con la camiseta rota y sin las gafas. Las había perdido cuando el policía lo tiró al suelo. Padres e hijo fueron hacia la comisaría de Horta-Guinardó para protestar por lo que había sucedido e intentar recuperar la moto. El joven aseguraría tiempo más tarde que la policía trató de comprar su silencio. Esta fue la conversación que mantuvieron en comisaría, conforme a la versión del joven. 

			—Te hemos puesto ocho multas por atentado a la autoridad, por intento de atropello y por las irregularidades que presenta la moto. Tú mismo. Te podemos quitar cuatro multas si no denuncias a los agentes. 

			—De acuerdo —aceptó el joven, aconsejado por sus padres. 

			—Un mal día lo tiene cualquiera —dijo el superior minimizando la actuación de uno de sus hombres. 

			El asunto parecía zanjado. La agresión de Pedro a aquel chaval que se había saltado el alto parecía que no iría a más. Pero no fue así. 

			SUSPENDIDOS DE EMPLEO Y SUELDO

			El Gobierno municipal liderado por la alcaldesa Ada Colau llevaba pocos meses al frente del Ayuntamiento. Una de las primeras medidas que llevó a cabo fue la reformulación de la Unidad de Asuntos Internos de la Guardia Urbana, que pasó a llamarse Unidad de Deontología y Asuntos Internos (UDAI). El objetivo era ampliar el sentido de un departamento que era estrictamente disciplinario y transformarlo en uno que velara y promoviese las buenas prácticas entre sus agentes. La primera acción de calado consistió en abrir un expediente disciplinario a Pedro y Darío. Luego llamaron al joven implicado y le ofrecieron apoyo para que presentara una denuncia contra los agentes. El chaval aceptó y el procedimiento se puso en marcha. 

			Asuntos Internos logró la grabación de la gasolinera en la que se veía la peligrosa maniobra del motorista y consiguieron también la prueba que incriminaba a Pedro: la cámara de seguridad de la perrera municipal enfocaba al descampado justo en el punto donde se produjo la agresión. Pedro y Darío fueron suspendidos de empleo y sueldo de forma inmediata. La propia UDAI presentó en el juzgado todas las pruebas de la agresión. Como suele ocurrir cuando hay una investigación penal abierta, el procedimiento disciplinario quedó paralizado a la espera de lo que decidiera el juez. Aun así, los agentes fueron apartados mientras esperaban la resolución judicial. En un hecho poco habitual, la suspensión de los dos guardias fue publicitada por el Ayuntamiento de Barcelona. El 24 de agosto de 2016, nueve días después de los hechos, el departamento de prensa del Consistorio daba cuenta de lo sucedido: 

			

			El Ayuntamiento de Barcelona suspende a dos agentes de la Guardia Urbana y les abre expediente por una presunta agresión a un conductor. La Unidad de Deontología y Asuntos Internos (UDAI) ha puesto al juez en conocimiento de los hechos y paralelamente ha abierto un expediente disciplinario por una falta muy grave. El Consistorio considera excepcional esta conducta y destaca el buen trabajo diario del conjunto de agentes, que trabajan de forma profesional y eficiente al servicio de la ciudad.

			

			A diferencia de anteriores gobiernos municipales, que esperaban la decisión del juez para depurar responsabilidades, en este caso el Ayuntamiento difundió públicamente el incidente para mostrarse implacable contra las malas praxis. Aquella publicitación generó recelos entre los agentes de la Guardia Urbana. La actuación de Pedro Rodríguez fue violenta e injustificable, pero muchos sintieron que el Ayuntamiento la había aprovechado para exhibir mano dura contra los agentes díscolos y que la nueva unidad, la UDAI, empezaba a dar sus frutos. 

			La consecuencia fue que Pedro y Darío se fueron para casa, sin trabajo y sin sueldo. El juez aceptó la denuncia del joven y los agentes fueron citados a declarar como imputados por un delito de torturas. Cabe reseñar que Darío podía haberle echado las culpas a Pedro, puesto que fue el autor de la agresión, pero nunca lo incriminó y decidió pasar aquel mal trago cumpliendo la pena sin delatar a su amigo. 

			El chaval del ciclomotor también declaró ante el juez. Describió la secuencia, los zarandeos y cómo Pedro se le puso encima y trató de agredirle. Por su parte, el agente reconoció que no estuvo bien lo que hizo, admitió que cogió al joven y lo tiró al suelo, aunque precisando que nunca llegó a golpearle. La causa judicial, sin embargo, tuvo poco recorrido. El joven y su familia querían ser indemnizados por todo aquello y se avinieron a cerrar el caso a cambio de seis mil euros. Darío y Pedro juntaron el dinero, pagaron a la familia del chico y este retiró la denuncia. El juez archivó el caso cuando se cumplían cuatro meses exactos de los hechos. El acuerdo extrajudicial libró a Pedro y a Darío de una condena que podía conllevar incluso penas de cárcel.

			La defensa jurídica de Pedro corrió a cargo de un abogado amigo suyo, Francisco Ruiz Palomares. Se conocían desde hacía años y este consiguió zanjar aquel asunto de forma rápida, con lo que Pedro quedó satisfecho. El cierre del procedimiento penal, sin embargo, no extinguió la vía disciplinaria interna en la Guardia Urbana. Los dos agentes fueron suspendidos durante un año de empleo y sueldo. 

			Pedro Rodríguez empezó a caer en un pozo. 

			Durante sus años como agente había firmado una trayectoria impoluta. No le perseguía ninguna actuación sospechosa. Sorprende que reaccionara de aquella forma. Días más tarde, según explican desde su entorno, Pedro era un mar de lágrimas. «Se me fue la olla, lo siento mucho», repetía una y otra vez. 

			¿Qué le ocurrió para que tuviera semejante comportamiento? El propio jefe de la Guardia Urbana, Evelio Vázquez, admitió en una conversación sobre los hechos que lo que pasó en la Rabassada no era normal. La reacción de Pedro fue desmesurada. Algo le sucedía a aquel agente para responder así. Había que escarbar en los días previos para encontrar el posible motivo.

			Tras profundizar en el entorno de Pedro, se podía percibir que a nivel personal se encontraba inmerso en una vorágine de cambios que le provocó que estuviera más irascible. El primer factor que agudizó su inquietud fue que pocas semanas antes le comunicaron que debían operarle de nuevo de la espalda y sustituir las prótesis que le habían implantado años atrás. Tener que pasar de nuevo por el quirófano le mantenía tenso y nervioso. Pedro temía las secuelas de una nueva intervención. ¿Y si no salía bien? 

			Sin embargo, este sería un factor desestabilizador secundario a la vista de la situación personal por la que estaba atravesando. Dos semanas antes del incidente, Pedro se había marchado de casa, abandonando a su mujer, Patricia, y a su hijo, Pablo, de apenas dos años. 

			La decisión no había sido sencilla y él se sentía culpable. Era un tipo al que definen como «echado para adelante» pero que en conciencia sabía que aquel paso que acababa de dar era un error. Le pudo el impulso irrefrenable de tirarlo todo por la borda y empezar una nueva vida. Un arrebato irracional que deseaba que tuviera sentido. Por ello había tratado de autoconvencerse de que daba el paso correcto. 

			«A veces hay que moverse al dictado del corazón», decía. Pedro, un tipo duro, musculoso y vacilón, empezaba a decir este tipo de frases edulcoradas. La explicación era que se había enamorado locamente de otra mujer, Rosa Peral. Hacía apenas unas semanas que se veían, pero, sin saber cómo, ya hacía planes de futuro con ella. Ella era también agente de la Guardia Urbana. Compartían comisaría en la Zona Franca, aunque ella trabajaba en otra unidad, la USD, la de los fines de semana. Pedro sabía que se estaba arriesgando, pero sentía que tenían mucho en común: las motos, los circuitos, su admiración por Valentino Rossi… «Queremos lo mismo», solía decir. 

			Pedro se encontraba en una situación límite. Su vida era una olla a presión: acabado de separar, alejado de su hijo, esperando una operación de espalda y estrenando una complicada relación. Aquella amalgama de sentimientos a flor de piel se fue cociendo hasta estallar en la Rabassada.
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LA EXTRAÑA REACCIÓN DE ROSA PERAL 

			JUEVES, 4 DE MAYO DE 2017

			Los agentes de los Mossos d’Esquadra sospechan que el cuerpo carbonizado del pantano de Foix podría corresponder al del agente de la Guardia Urbana Pedro Rodríguez. Es casi medianoche cuando llaman al domicilio de la dirección de Sant Joan Despí que figura en su carnet de identidad. Para sorpresa de los agentes, la mujer que responde también es mosso d’esquadra. Su nombre, Patricia.

			—Hola, Patricia. ¿Eres la mujer de Pedro Rodríguez?

			—Ya no. Llevamos nueve meses separados. 

			—¿Y sabes dónde lo podríamos localizar?

			—Sé que vive en Cubelles con otra mujer, una tal Rosa. Rosa Peral. ¿Ha pasado algo?

			—Hemos encontrado su coche quemado en el pantano de Foix. No podemos decirte más. ¿Lo has visto últimamente?

			—Pues habíamos quedado en que hoy vendría a ver al niño y no se ha presentado. 

			—¿Nos puedes facilitar el teléfono y la dirección de Rosa?

			—Sí, un momento. Está en la calle Llorers, de Vilanova i la Geltrú. 

			Patricia cuelga y al momento llama a un compañero suyo de la Unidad de Investigación, que le informa de que han encontrado un cadáver en el coche de Pedro y que, a falta de confirmación, todo indica que podría ser él. La mujer, devastada, no pega ojo durante toda la noche. 

			Cuando los investigadores oyen que Patricia menciona el nombre de Rosa Peral se produce un grito de asombro. Muchos la conocen. Los agentes de los Mossos d’Esquadra y la Guardia Urbana coinciden en las horas de patrullaje en la calle y bastantes comparten el primer curso en la Escuela de Policía. 

			El inspector Sebastián también sabe a quién se refieren. La conoce de su época de agente raso en la Barceloneta, uno de los barrios con más actividad policial, donde se concentran carteristas, manteros y lateros. El destino volvería a unir al inspector y a Rosa Peral tiempo más tarde. Ambos vivían en Cubelles y llevaban a sus hijos a la misma guardería. Allí coincidían y se saludaban cuando dejaban a las pequeñas. En su trayectoria como mosso, el inspector Sebastián también estuvo destinado a la comisaría de Vilanova i la Geltrú. Allí coincidió con el marido de Rosa, Rubén. No tenía constancia de que se hubieran separado. Si Rosa tenía una nueva relación con Pedro, esta debía de ser muy reciente. 

			El nombre de Rosa Peral tampoco es ajeno al resto de los investigadores. La mujer está en boca de todos por el llamado «caso de la pornovenganza» en la Guardia Urbana. Rosa Peral había llevado a juicio a un alto mando de la Guardia Urbana, al que acusaba de haber filtrado una fotografía sexual en la que ella aparecía practicándole una felación. ¿Qué relación podría tener ese caso con el crimen? 

			Una patrulla de los Mossos d’Esquadra se presenta en el chalet donde viven Pedro Rodríguez y Rosa Peral, en la frontera entre Vilanova i la Geltrú y Cubelles. Es casi la una de la madrugada. Llaman al timbre. Tardan en abrir la puerta.

			—Hola, buenas noches, Rosa. 

			—¿Ha pasado algo?

			—Sí. Deberías acompañarnos a comisaría. 

			—Pues ahora no puedo, tengo a las niñas durmiendo y no puedo dejarlas con nadie. Lo que tengan que decirme, díganmelo aquí. 

			—Hemos encontrado el coche de Pedro calcinado en el pantano.

			Rosa no responde. Se queda en silencio sin mostrar ningún gesto de sorpresa o incredulidad. 

			—En el maletero del coche hemos encontrado un cadáver y creemos que podría tratarse de Pedro. ¿Sabes si lo habían operado de la espalda?

			—Sí, lo habían operado hace unos meses. 

			Esa respuesta les confirma lo que ya sospechaban. El cadáver es el de Pedro.

			—¿Cuándo fue la última vez que lo viste?

			—Hace dos días. Discutimos, se enfadó y se marchó de casa. Pensaba que volvería. 

			—Rosa, mañana deberías venir a comisaría a declarar. 

			—De acuerdo. 

			La patrulla abandona extrañada el domicilio de Rosa. Acaban de comunicarle a una mujer que su novio está muerto y que su cuerpo ha aparecido en unas circunstancias de especial gravedad, calcinado en el pantano de Foix, y ella casi ni se ha inmutado. No ha dado ninguna muestra de desconsuelo. 

			En días posteriores, los investigadores, al pinchar el teléfono de Rosa, descubrirán que, después de cerrar la puerta a los mossos, la mujer no llama a nadie. No efectúa ni una sola llamada. Si la muerte de Pedro la hubiera afectado, lo lógico habría sido que hubiese telefoneado a alguien de su familia. Pero no llamará a nadie. 

			La investigación también descubrirá que Rosa miente a los agentes cuando les dice que esa noche está sola con sus hijas. En ese momento hay alguien más en su casa: Albert López.
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¿QUIÉN ES LA VÍCTIMA?

			VIERNES, 5 DE MAYO DE 2017

			11:22 horas

			Los Mossos d’Esquadra, como hacen cada vez que se produce un crimen, difunden un comunicado al día siguiente del hallazgo del cadáver dando cuenta de lo sucedido. En la nota de prensa no informan de la identidad del cadáver ni de que es un guardia urbano de Barcelona. 

			

			Área de Comunicación, 5 de mayo de 2017

			Los Mossos investigan la muerte de una persona en el municipio de Castellet i la Gornal. 

			Agentes de Mossos d’Esquadra adscritos al Área de Investigación Criminal de la Región Policial Metropolitana Sur investigan la muerte de una persona pendiente de identificar en Castellet i la Gornal, en la comarca del Alt Penedès. 

			Sobre las 18 horas de ayer jueves 4 de mayo, los Mossos recibieron un aviso según el cual había un coche calcinado en una pista forestal. 

			Cuando los agentes llegaron al lugar constataron que había un cadáver quemado en el interior del maletero del vehículo. 

			Los Mossos se han hecho cargo de la investigación para aclarar los hechos. En estos momentos se está trabajando para identificar el cadáver. 

			El juzgado de instrucción de guardia ha decretado el secreto de las actuaciones. 

			

			Los periodistas nos ponemos en marcha para averiguar nuevos detalles, pero topamos contra un muro. Nadie dice nada. El hermetismo es absoluto. El jefe de la investigación, el inspector Sebastián, ordena mantener un silencio hermético para no comprometer las pesquisas. Las primeras horas son cruciales y no quiere arriesgarse a que cualquier agente hable más de la cuenta. El nerviosismo se apodera de la prensa. Los jefes de los periódicos, las radios, las webs y las televisiones piden respuestas inmediatas que los redactores no podemos proporcionar. Todas las llamadas a la policía desembocan en un callejón sin salida. «No ha transcurrido el tiempo suficiente.» «Pero ¿quién es la víctima?», preguntamos. No hay respuesta. Pasan las horas y los interrogantes se suceden. La vorágine que envuelve las primeras horas de un suceso es irrefrenable. La cascada de preguntas y la incapacidad de respuestas conducen a una frustración y una presión agónicas. Cada pregunta es una incógnita sin desvelar. Los que, como yo, tenemos el deber de informar desde un medio de comunicación, quedamos sumidos en una apremiante sensación de deber incumplido. ¿De qué sirve un redactor de sucesos si no sabe qué ha ocurrido? El pecho se encoge, la tensión aumenta, las dudas se presentan como un martilleo constante. Nadie coge el teléfono y quien lo hace, prefiere no responder. «Ya hablaremos, ahora no te puedo decir nada.»

			Lo que los periodistas ignoramos es que la investigación está en marcha. Los agentes interrogan en ese momento a Rosa Peral, la novia de la víctima, la persona que quizá pueda sacarlos de dudas sobre en qué andaba metida su pareja. A lo largo del día, los Mossos tomarán declaración a todo el entorno de Pedro por si en alguna de aquellas respuestas aparece la pista que les permita tirar del hilo. Los periodistas, sin embargo, desconocemos todo eso. La discreción con la que trabajan los agentes durante las primeras horas impide vislumbrar algún resquicio que conecte el cadáver del pantano con la Guardia Urbana. A pesar del cerrojazo informativo impuesto por el jefe de la investigación, el entorno de Pedro empieza a conocer la noticia de su muerte, que se expande entre sus amigos, entre los cuales hay muchos policías, hasta que al final llega a mis oídos. 

			20:00 horas

			Diez horas después del comunicado de los Mossos d’Esquadra aparece, con mi firma, en La Vanguardia la noticia de la aparición del cadáver calcinado de un agente de la Guardia Urbana. La noticia se cuela como invitada en la cena de gala que justo esa noche celebran los Mossos d’Esquadra, un evento ideado por el entonces comisario jefe Josep Lluís Trapero. La información irrumpe en la velada como un misil atronador y logra capitalizar todos los comentarios. No se habla de nada más. El muerto del pantano es un policía. Los jefes de la Guardia Urbana que también están invitados al encuentro hace solo unas horas que han conocido de primera mano que la víctima era uno de sus agentes. 

			El evento, que se celebra por tercer año consecutivo, pretende convertirse en una jornada de confraternización entre los propios mossos al que también están invitados representantes del resto de las fuerzas de seguridad del Estado. Una jornada de festejo sin más ánimo que el de bailar, tomar unas copas y descargar un ambiente a menudo demasiado enturbiado por las desgracias a las que su labor los obliga a hacer frente. Los periodistas que cubrimos habitualmente la información policial también estamos invitados, pero yo ese día no voy: estoy buscando más información sobre el crimen. Los reporteros se sientan en una de las cincuenta mesas redondas que copan la sala de convenciones del Fòrum de Barcelona, donde se celebra el evento. Superados los postres y la ronda de cafés, los agentes que bailan desenfadados en la pista que se improvisa apartando las mesas hacia un lado, se convierten en preciadas fuentes de información. Los responsables de la Guardia Urbana no se andan con rodeos. Los periodistas se quedan atónitos al escuchar lo siguiente: «No se puede esperar nada bueno de la agente Rosa Peral. Es un pozo de conflictos. Ella y todo lo que la rodea». 

			CRISIS DE IMAGEN EN LA GUARDIA URBANA

			El comentario resulta desconcertante. Es extraño que la primera referencia sobre el asesinato de un guardia consista en desacreditar a su pareja. El nombre de Rosa Peral levanta ampollas en la dirección de la policía barcelonesa. No les ha gustado nada el revuelo causado por el juicio de la pornovenganza. La irrupción del caso en la opinión pública ha sacudido los cimientos de la policía y deteriorado la imagen del cuerpo. Rosa ha arremetido con fuerza contra la cúpula, a quienes acusa de proteger a la persona que divulgó una foto mientras mantenían relaciones sexuales. 

			La reacción recelosa de la Guardia Urbana también cabe interpretarla en términos de imagen. La percepción de la seguridad es un ingrediente imprescindible para los jefes. Es un elemento intangible que va más allá de si la delincuencia sube o baja, es el sentimiento que embarga a los ciudadanos sobre si se sienten o no seguros. Este concepto va estrechamente ligado a la confianza que la ciudadanía tiene en su policía. Si se producen malas praxis entre los agentes, se proyecta una sensación de desconfianza entre una población que pasa a sentirse desprotegida. Por eso la cúpula policial es alérgica a los escándalos. 

			La noticia ocupa portadas en los periódicos y un lugar destacado en los informativos de radio y televisión. El jefe de la Guardia Urbana, Evelio Vázquez, intenta capear el temporal como puede. Nunca antes en sus seis años al frente de la policía barcelonesa y sus casi dos décadas formando parte de la cúpula había afrontado una situación similar. La imagen de la Guardia Urbana está en entredicho. 

			La crisis de imagen se produce en el peor momento, justo cuando el cuerpo está inmerso en el proceso de cambio que impulsa el nuevo Gobierno de Barcelona, comentado en páginas anteriores. Tiene su origen en el último episodio que amenazó gravemente la credibilidad de la Guardia Urbana: el caso 4F. 

			Ocurrió el 4 de febrero de 2006, durante el desalojo de una fiesta que tenía lugar en una casa okupada, cerca del Palau de la Música. Alguien lanzó un tiesto o una piedra que impactó en la cabeza de un policía, que quedó en estado vegetativo y al borde la muerte. Cinco personas fueron detenidas y encarceladas por esos hechos. El colectivo okupa y antisistema montó en cólera contra la sentencia y acusó a la Guardia Urbana de manipular las pruebas para incriminar a los detenidos. Uno de ellos, Patricia Heras, se suicidó durante un permiso penitenciario. El polvorín estalló. La imagen de la Guardia Urbana se vio deteriorada al tiempo que arreciaron las dudas sobre su actuación. Un documental titulado Ciutat morta aireó la supuesta injusticia, dio voz a los encarcelados, que acusaron a la Guardia Urbana de falsear las pruebas, y alumbró una supuesta connivencia del Ayuntamiento para dejar impunes las malas praxis de sus agentes. La cinta logró sembrar la duda y una oleada de indignación se extendió entre muchos ciudadanos. La imagen de que la policía barcelonesa era un cuerpo corrupto quedó grabada a fuego en el inconsciente de algunos colectivos. Los okupas y la izquierda alternativa de la ciudad, movimientos fuertemente arraigados en Barcelona, impulsaron protestas y manifestaciones para denunciar la injusticia que entrañaba el 4F. La espiral parecía irrefrenable. La Guardia Urbana se mostraba incapaz de contrarrestar los ataques y su credibilidad quedó seriamente afectada. 

			Entre los activistas que clamaban por la inocencia de los encarcelados del 4F y participaron en las manifestaciones de protesta se encontraban algunos dirigentes del partido Barcelona en Comú, que en 2015 ganó las elecciones contra pronóstico en Barcelona y convirtió en alcaldesa a la candidata Ada Colau. La policía recibió con los colmillos afilados a la nueva inquilina del Ayuntamiento. Su programa electoral preveía cambios profundos en la Guardia Urbana en favor de una mayor transparencia. A la remodelación de Asuntos Internos se sumó la extinción de los antidisturbios porque no casaban con la mayor sensibilidad que querían imprimir a la nueva policía. Los sindicatos de la policía barcelonesa exhibieron su oposición a las nuevas propuestas y recibieron con recelo la llegada del partido de izquierdas al Consistorio. Muchos agentes manifestaron en privado un cierto desánimo ante la desconfianza que, a su modo de ver, proyectaba el nuevo Gobierno de la ciudad hacia su policía. «Si nos quieren cambiar es porque no les gusta lo que hemos hecho hasta ahora», decían. «Nos quieren eliminar. No les gusta la policía.» Estas expresiones, un tanto exageradas, se extendieron por todos los rincones de las comisarías. 

			El policial es un colectivo que siente una permanente falta de reconocimiento hacia su trabajo. Se considera menospreciado por una sociedad que no valora lo suficiente la difícil labor que desempeñan para combatir los problemas que afectan a la ciudad. Para reivindicar su labor, recuerdan siempre que, ante cualquier incidente grave, los ciudadanos corren hacia atrás mientras que los policías corren hacia adelante. En 2015, con la nueva situación política, sintieron que debían ganarse la confianza del nuevo ejecutivo y así cambiar la mala visión que, a su parecer, tenían de ellos. 

			Pero con el tiempo la relación se ha encauzado. El Ayuntamiento y la Guardia Urbana han superado los recelos y se han centrado en mejorar la coordinación. La lógica los ha empujado a llegar a un punto de entendimiento: ambos se necesitan y optan por llevarse mejor, aunque la desconfianza mutua siempre permanece latente. Faltan efectivos, lo que dificulta la labor policial para hacer frente a los nuevos fenómenos que se expanden por la ciudad: los vendedores ambulantes o los narcopisos son problemas que erosionan al Ayuntamiento pero que en cambio no repercuten en la imagen de la Guardia Urbana. 

			Las relaciones entre ambos, en el momento del hallazgo del cadáver de Pedro Rodríguez, se sitúan en un marco de coexistencia pacífica pero sin que nadie se fíe de nadie. Es justo entonces cuando la Guardia Urbana se enfrenta a tres nuevos escándalos que golpean la credibilidad del cuerpo policial: la Rabassada, la pornovenganza y el asesinato de un agente. En todos convergen los mismos protagonistas: Pedro Rodríguez, y su novia, Rosa Peral, una fuente incesante de conflictos. 

			Una vez la noticia desembarca en la esfera pública, el jefe de la Guardia Urbana no puede quedarse callado. Los móviles hierven. La noticia sobre la muerte de Pedro se reenvía de un teléfono a otro. Evelio Vázquez emite una comunicación interna a cada uno de los tres mil quinientos agentes para pedir tranquilidad y anunciar que colaborarán con la investigación para esclarecer los hechos. En ese momento, el jefe de la Guardia Urbana no sabe que la respuesta al asesinato de Pedro Rodríguez cabe buscarla entre los suyos. 
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Aparece calcinado
un agente de la
Guardia Urbana

Lavictima, suspendida
porlapresunta
agresionaun
motorista, es marido de
laagentedeladifusion
deunafotosexual

TONI MUNOZ
Barcelona

Una concatenacion de sucesos
hahechoquelos dos Gltimos es-
cindalos que han afectado a la
Guardia Urbana hayan conver
gido en un tortuoso crimen. El
caddver del agente P.G. apare
cid el jueves por la tarde carbo-
nizado en el maletero de un co-
che en las inmediaciones del
pantano de Foix. Se da la cir-
cunstancia de que el fallecido
estirelacionado con laagresion
a un motorista en la Rabassada,
un hecho por el que fue suspen-
dido, y es la pareja de una mujer
que fue vietimade la difusion de
una foto sexual, en el caso cono
('i('(l comola pornovenganza cn
la Guardia Urbana.

bién una agente de la Guardic
Urbana que fue victima de la di-

fusion s consentimiento de
una foto ya. Por estos
hechos esta prevista la celebra-

ciondeunjuicioellsdemayoen
la Ciutat de laJusticia en el que
estiacusadoun subinspector de
la Guardia Urbana. La semana
pasada P.G acompaioasu pare-
jaalavista que tenia que empe-
zaren el juzgado de lo penal ni-
mero 17, pero que quedo sus
pendida bucs de que o
solicitara el abogado defensor.
De hecho, el agente presunta
mente asesinado fue la tni
persona que acompano a la vie-
tima en una habitacion reserva-
da para los testigos mientras el
subinspector era arropado por
una veintena de agentes que
acudieron a la ciudad judicial
parabrindarle suapoyo.

Elotro incidente que fue pro
tagonizado por el agente falleci-
do sucedié en verano en la Ra
bassada. Fue suspendido de em
pleo y sueldo por Ta Unidad de
beontologia de Asuntos Inter-
nos (UDAD) despuds de ser acu

La policia cientifica, ayer en la zona donde se hallé el cuerpo

El cuerpo del agente aparecio
calcinado en el maletero de un
cocheenllamasenunapistacer-
cadelavia BV-2115, en Castellet
ilaGornal (Alt Penedes). Un ex
cursionista dio el aviso a los
Mossos d’Esquadra al ver que
habia un vehiculo incendiando-
se enuna pista forestal.

La victima, P.G., es un agente
de la Guardia Urbana a quien se
le perdio la pista hace tres dias.
Se esfumo hasta que el jueves
apareci6en el maleterodeun co-
che en llamas. De hecho, su pa-
rejarelatd esta version en la de-
claracion que presto ante los
Mossos. A pesar de que laautop-
sia debe determinar oficialmen-
telaidentidad dela victimay los
trabajos para identificarlo serin
laboriosos dado el estado en el
que quedd el caddver, los Mos-
sos han confirmado que el vehi
culo calcinado se corresponde
coneldelavictimayademashan
halladoenel cuerpouna protesis
en la espalda como la que tenia
insertada el agente presunta-
mente asesinado.

La parejadel fallecido es tam-

Los Mossos han
confirmado que el
vehiculo perteneciaa
lavictima, quellevaba
tres dias desaparecida

sado de agredir a un motorista
quese saltounasenal destop. En
un video que avanz$ La Van-
guardiase ve que elagente lan
una patada al aire que pasa a po-
cos centimetros del motorista
que hizo caso omiso de las indi-
caciones y sorted al policia en
una peligrosa  maniobra. El
agente reacciono persiguiendo
al joven de la motocicleta hasta
que en un descampado frente a
la perrera presuntamente le
agredio. Finalmente, el motoris
taretird ladenunciay lasuspen-
sion cautelar fue revocada. Sin
embargo, el agente se encontra-
ba de baja a la espera de que se
resolviera el expediente admi-
nistrativo abierto contra €l por
esos hechos.e
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